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“Por lo cual, oh rey Agripa, no fui rebelde a la visión celestial” (Hechos 26:19)

Esta declaración fue hecha por el apóstol Pablo al rey Agripa, mientras Pablo estaba prisionero en Cesarea y apelaba a César.  El rey Agripa era judío, y bisnieto de Herodes el Grande. Era un buen amigo del emperador y había recibido un reino pequeño.  Cuando estuvo en Cesarea oyó la historia de Pablo y manifestó interés en reunirse con un hombre que era:

· Inocente, pero quería ser juzgado por el emperador.

· Judío, pero también ciudadano romano.

· Un ex fanático perseguidor de los cristianos, aun de los que vivían en un país extranjero.

· Un perseguidor, que llegó a ser el más activo misionero cristiano.

· Un hombre que fue acusado de trastornar el mundo dondequiera que iba.

Agripa le dijo a Festo, quien representaba a las autoridades romanas:  “Me gustaría oír a este hombre por mí mismo”.  

Cuando escuchamos o leemos la historia de alguien que hizo cosas extraordinarias, a menudo decimos:  “Me gustaría conocer a esta persona”.  Estamos curiosos, y queremos saber más.  

El rey Agripa debió haberse preguntado: ¿Por qué Pablo hizo eso? ¿Cuál fue su motivación? ¿Por qué se hizo cristiano, y por qué predica esta nueva fe de tal modo que ninguno puede detenerlo? ¿qué clase de poder posee él? 

Así es como pablo le contó su historia al Rey. Pablo estaba persiguiendo a la iglesia, cuando un día se le apareció Jesús, y lo designó como su siervo y su testigo.  Había tenido una visión,  y había recibido la misión de predicar el perdón y la salvación en Jesús.

La visión del cielo

Puedo imaginar al rey Agripa, a la reina Berenice y a sus distinguidos huéspedes mirando fijamente a Pablo, y tratando de comprender cómo pudieron suceder esos cambios en la vida de un hombre. Entonces, Pablo dijo: “Rey Agripa, no fui rebelde a la visión celestial”.  ¡La palabra clave es visión! Al comienzo, hubo una visión. Luego vino una misión y siguieron las acciones. Pero, la visión inicial fue tan poderosa que varias décadas más tarde todavía estaba viva en el corazón de Pablo. No fue una visión ordinaria, sino una visión del Cielo. 

Las vidas de muchos grandes hombres y mujeres son, con frecuencia, el resultado de una visión inicial.  La gente que recibe una visión es superior y marca una diferencia en el mundo.  John Ruskin escribió: “Centenares de personas pueden hablar por uno que puede pensar, pero miles pueden pensar por uno que puede ver”. Aquel que puede ver es el que tiene una visión.

¿Cuál era la visión de Pablo? Él vio el amor de su Salvador. Él vio el gran don de la salvación ofrecido a todos los seres humanos sin costo alguno.  Él vio la felicidad eterna planificada para los que creen.  Él se vio a sí mismo predicando las buenas nuevas a todos las naciones, personas y razas. Él vio muchas vidas transformadas por la gracia de Dios. ¡Qué experiencia extraordinaria!

Imagínese que está en una habitación oscura y que no tiene esperanza. De repente Dios abre la ventana, y usted ve el sol, los árboles, las flores y un sendero. Se ve entonces, a sí mismo, caminando por el sendero a la felicidad.  Esa experiencia no sólo le da una visión de un mundo nuevo, sino también usted ve su lugar y su papel en él. Usted no es el observador sino el actor. Usted tiene un papel que desempeñar, una misión que cumplir. La visión es tan fuerte que afectará su vida. Usted lleva consigo la imagen del reino de Dios. 

El autor francés Antoine de Saint Exupéry escribió:  “Una pila de rocas deja de ser una pila de rocas en el momento en que un solo hombre la contempla teniendo dentro de sí la imagen de una catedral”.

Vidas edificadas sobre una visión

Las vidas de Abraham, Moisés y Samuel fueron edificadas sobre su visión inicial, una visión del Cielo. Nuestra iglesia comenzó con jóvenes muy humildes.  No tenían nada que indicara que tendrían éxito.  No estudiaron en Yale ni en Harvard. No tenían amigos en la Casa Blanca, ni tenían dinero. ¿Quién estaría dispuesto a arriesgarse para invertir en ellos?  Hasta fueron considerados fanáticos por algunos milleritas. Pero, lo que tenían valía mucho más que el dinero, o la fama o los diplomas. Poseían y compartían una visión inspirada del por el y el futuro de la iglesia. 

Cuando viajo, me sorprendo al ver lo que estos jóvenes iniciaron alrededor del mundo. La iglesia posee propiedades en el centro de ciudades capitales, incluyendo hospitales y universidades. Nuestros pioneros compraron propiedades muy valiosas. La iglesia era pequeña, pero los líderes tenían una gran visión. 

Algunas veces me pregunto si nosotros tenemos la misma visión. Hay algunas partes del mundo en las que la visión todavía es fuerte y algunas otras partes en las que la visión parece haberse debilitado, y donde la principal preocupación de nuestra iglesia es sobrevivir.  Podemos perder la visión. Hubo momentos en la historia en los que la visión se hizo más y más pequeña.  Este fue el caso de cuando Samuel era un muchacho. La Biblia dice: “La palabra de Jehová escaseaba en aquellos días; no había visión con frecuencia” (1º Sam 3:1)

Max Weber, el gran sociólogo alemán, afirmó que aproximadamente todas las organizaciones religiosas siguen la misma evolución.  Son proféticas al comienzo, siguiendo la visión, luego llegan a institucionalizarse, y terminan llegando a ser burocráticas.  La visión se congela o se evapora.

Puede suceder en cualquier nivel: la iglesia local, la Asociación, la Unión, la Universidad o la institución.  Alguien, en cierta ocasión, me hizo una pregunta extraña:  “¿Defiende usted la libertad religiosa para los adventistas que trabajan en instituciones adventistas?”  La persona siguió describiendo a los adventistas que se sentían marginados en una institución adventista porque ellos todavía creían en nuestros valores y principios.  Tenemos que hacer lo mejor que podamos para no perder la visión inicial. Eso sería trágico. 

¿Qué diremos en cuanto a nosotros como individuos? Si trabajamos para la iglesia, debería ser porque un día tuvimos una visión del Cielo. Puede no haber sido como la que tuvo Pablo, pero algo sucedió.  Estamos donde estamos porque obedecemos a la visión, y la defensa de la libertad religiosa requiere una visión.

Al igual que un faro, podemos estar en el lugar apropiado en el momento necesario, pero tenemos que plantearnos una pregunta importante: “¿Está la luz brillando todavía?”  necesitamos orar para que Dios mantenga sólida nuestra visión, y que sigamos obedeciendo y siguiendo la visión.  Para alcanzar la meta, para cumplir nuestro destino, necesitamos seguir nuestra visión. 

Cada vez que una vocecita suave murmura dentro de nosotros, tratando de desanimarnos para que no estemos donde estamos y no hagamos lo mejor que podemos para cumplir la misión, cada vez que nos quejamos de las cosas que no son perfectas y nos sentimos listos para renunciar, necesitamos recordar la respuesta de Pablo:  “Por lo cual, oh rey Agripa, no fui rebelde a la visión celestial”. 

